
44 P,·J, PROUDHON 

de su impiedad, sufre un espantoso suplicio; no resta 
más que enterrarle en un muladar. 

Parece que los propios apóstoles del cristianismo 
presintieron este triste fin de la educación religiosa; algo 
les indicaba que la fe es la tumba de la moral. De aquí 
la vibrante controversia, suscitada de una parte entre­
Pedro, Santiago y Juan, y de otra, Pablo, eliluminado 
de Damasco, acerca de la preponderancia de la Fe y de 
la Justicia. Los tres primeros, discípulos inmediatos de 
Cristo y testigos de sus invectivas contra la hipocresía 
farisaica, obraban el bien, impelidos por su fe; el após­
tol de los gentiles, dialéctico más hábil, sostenía que la 
fe por sí sola justificaba las buenas obras, é impregnan­
do á sus adversarios con sus mismos argumentos, de­
mostrábales que era preciso abandonar la ley de Cristo 
y hasta la de Dios, ó reconocer con él que el hombre no se 
justifica más que por la gracia y que el primer acto del 
cristiano debe ser morir para su propia virtud. «Todos 
los que hemos recibido el bautismo de Cristo-decía-so­
mos enterrados con él; nuestro bautismo es el acta mor­
tuoria de nuestra alma.» Q,uicumque baptizati su mus in 
CMisto, consepulti sumus cum illo pe,· baptismum in 
mortem. Esto se canta en toda la Iglesia, el día de Pas­
cua, en la bendición de la pila bautismal: la Iglesia ates­
tigua por esta ceremonia que suscribe la opinión de Pa­
blo, según la que el hombre no es hijo de Dios más que 
por la muerte de su conciencia. 

CAPÍTULO III 

El hombre ante la sociedad.-La educación eclesiás­
tica conculca la ley del respeto mutuo 

XVII 

Quien quiere el fin quiere los medios. 
¿Pretendemos educar ciudadanos ó esclavos, traba­

jadores ó indigentes, héroes ú homb1·es de bien? Ante 
nosotros ábrense dos caminos. Si la educación deriva 
de la doble conciencia, seguirá la senda del servilismo 
y la hipocresía; si parte de la Justicia, sin considera­
ción trascendental, caminará á través de la libertad y 
la virtud, no corriendo riesgo de perderse. 

¿En cuál de ambos caminos se internará la Iglesia? 
Individuos de diversas condiciones integran una so­

ciedad cortada por el patrón de la Iglesia según su dog­
ma: unos-huelga notar que los más-formados para las 
funciones abyectas y serviles; otros para las de clase 
media; los menos para el mando, la administración, el 
capital. Por lo demás, todos contribuyen, á falta de sn 
celo, con sus egoísmos, sus prejuicios y aun sus vicios, 
al fin general. 

El objeto, pues, de la educación eclesiástica será: 
1.º La enseñanza del culto, es decir, la creación en 

las almas, de una segunda conciencia, que domine la 
conciencia natural: ya hemos tratado este asunto en las 
páginas precedentes. 

2. 0 La adaptación al espíritu de la Iglesia, y en lo 
posible, la supresión de los estudios titulados profanos: 
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éstos son incompatibles, por su carácter positivo y fran­
co, con la piedad y la fe. Tal es el tema que va á ocu­
par ahora nuestra atención. 

Comencemos por la enseñanza primaria. 

XVIII 

Hace cuarenta afias, algunos amigos del pueblo es­
forzáronse por implantar en Francia el método de la, 
ensefia~za mutua, denominado método de Lancáster. 
EntendJ~n que los elementos del saber no deben limi­
tarse _á signos gráficos; que no cabe fraccionar la razón 
del mfio, como tampoco la del hombre, y que importa 
•~mar á la lectura, escritura, gramática y aritmética 
ciertas nociones de filosofía práctica, tanto más útiles 
cuanto penetran en el alma infantil sin el concurso del 
maestro y sólo po~ la convivencia de sus colegas. 

A ~ste propó_sito, advertiremos que, sin conceder 
tanta importancia conforme acaece generalmente á Je, 
que la escuela de Fourier titula Nacimiento y desar,-ollo 
de las aptitudes, y la pedagogía cristiana más breve-
1:1ente lnve~tigación de la vocación, ocúrresenos que

1 ~iendo la vida un combate, y el hombre un ser libre, 
importa armarle ~~ra tal lucha, lo que se logrará menos 
educando el espmtu que el carácter. Precisa que el 
hombre afronte t~das las situaciones, que sepa mostrarse 
digno y alegre, s1 no vencedor, para no ser un instru. 
men:o en manos de la fatalidad, ó conforme dice el 
cristiano, de la Prc,videncia. 

Lamartine escribe en su Gu,·so familia,· de literatw·a 
(Febrerc, de 1857): 

A vivir en el siglo de la epopeya, quizá habria can­
tad? un poema épico. Empe,·o ¿quién lo hubiem podid<> 
ve,•ifica,• en este mundo, donde todo se ha_lla edificado 
contra Natum? Muy cierto que yo, no. imaginamos pi-
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1·ámides y bosquejamos sólo insignificantes bloques. A 
nuestro paso no t1·opezamos más que fragmentos; acaso 
nosot'l·os mismos no somos otra cosa que derivaciones de 
estos f1"agmentos; todo hombre, aun suponiéndole dotado 
admirablemente, no es mds qu,e una estatua t1·uncada. 

En el estile, de Lamartine adivinase que había sido 
educadc, por los jesuítas. ¡Qué mísero ciudadano éste 
que maldice su siglo porqne no le ha formado un Hc,me­
ro! ¡Ah! ¿qué os impedía, genio fracasado, ser un Cinci­
nato? ¿No hubiera sido elle, más fructíferc, para vuestra 
gloria y la salvación de la República? 

«Este sistema de enseñanza-escuela mística-hemos 
leídc, en Ún artículo de M. Rendu (Monitor de 20 de 
Enero de 1853), deficientísimo respecte, á la instrucción, 
es muy eficaz para la educación, en lo iue concierne a! 
carácte,·. Tal es el sistema sajón por excelencia. Yo 
-decía un maestro-procuro templar el acere, en el alma 
de los nifios.» 

Durante la Restauración existían mil quinientas es­
cuelas neutras, que han desaparecido paulatinamente á 
consecuencia del decrete, de 8 de Abril de 1824, que 
despojó de la instrucción primaria á la Universidad 
para confiársela á los obispc,s. Nos educamos en la esta­
blecida en Besan9ón: según observa M. Rendo, las lec­
ciones no abrumaban á los escolares, que no aspiraban 
á ser presidentes de una demc,cracia ni cantores de una 
ilíada, teniendc, el aspecto de insignificantes ciuda­
danos. 

A partir de 1824, los He,·manos de la Doch·ina c,·is­
tiana se han aduefiado de la ensefianza. Ne, criticare­
n10s su sistema docente1 en el que tan intensamente in· 
tervienen la historia sagrada, el catecismo, los ejercicios 
devc,tos, dc,nde todo se subordina á la fe. Nadie ignora 
que el afio de la primera comunión se pierde en abso­
luto para el estudio: esta épc,ca es para los nifios del 
pueble, como un avance ideal del servicio militar. Em­
pero séanos lícitc, aseverar que, en vez de la educación 
literal y rotunda prometida por el métc,do de Lancás­
ter, el pueble, recibe, gracias á tales Hermanos, una 
~ducación conforme la exigen la Iglesia y el despotis-
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mo. El niño qne antes merecía la censura de sns cama­
radas1 que estimulaba feliz~~~te su sufrag10, es acu­
ciado ahora por una superstic10n precoz, por el temor 
de las humillaciones, por el miedo de los golpes. El 
láti~o, los suplicios de todo género; he aquí la disci­
pliI~a eclesiástica para la es~nela y el convento. Pla_ce 
al sacerdote castigar, corregir, maltratar, herir; aflic­
ción del alma y del cuerpo por la humillación, la pri­
sión el ridículo. Las costumbres del siglo ponen un 
fren~ á este sistema penitenciario aflictivo é infamante; 
empero prosigamos nuestro estudio: 

< Una sentencia de la Audiencia de Pa,-is, en 1838, 
demuest,·a que, en el colegio de San Nicalás, donde se 
1·eunian m.cts de freseientos niftos, de seis á quince afias, 
bajo la dfrección del abate . Be,-vange,-, castigábase con 
ciertos insti-umentos de taJante filo, que en las faltas 
más graves revestian otra disposición de más 1·efinada 
crueldad. Según la r,·ase de los inspecto,·es de ense11an­
za su uso ei-a ha1·to frecuente.•-( A. Gmllosa, Elemen-

' . tos de estadística.) 
·Quién ha olvidado á aquel fraile miserable que en 

nnfi' de nuestras escuelas de Argel hacía atará la cola de 
un caballo los alumnos qne habían incurrido en cas­
tigo? 

La Iglesia qne apenas enseña, descuida por com­
pleto los caracteres. Su fin es el embi-utecimiento. Eu 
vez de templar en firme el alma de los niños, labora 
para transformarla en blanda cera. El obi~p_o Ganme, 
en su Gusano ·roedor declama contra los clas1cos: otros ' . autores todavía más osados, perfeccwnan su pensa-
miento 'y denuncian la lectura. La ciencia-afirman-es 
perniciosa para la religión y el orden: ¿para qué han 
menester saber leer los pastores, criados y obreros? El 
pastor que guardaba sobre el Apeuino los rebaños de la 
nobleza romana, el esclavo encadenado en el ergástulo, 
no leían. Ningún senador propuso que se les enseñase 
las letras, ni siquiera el manejo de las armas. C?n~c1da 
es la frase de Pascal el inventor del embrutemmiento 
como principio de religión. «Antójaseme-decia-no_civo 
para la fe que se profundice el sistema de Copérmco. • 
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Esto qne Pascal dijo de la astronomía, aplícase á toda 
especie de libros. No estimula en el pueblo el hábito de 
leer; por el contrario, se restringe cada vez más la cir­
culación de los periódicos, revistas y folletos, aun sien­
do inofensivos y útiles. Háblase de someter á censura 
á la prensa simplemente literaria. «No se me ocurre 
contra el socialismo más qne un medio-ha dicho mon­
sieur Thiers, sin duda con más ironía que odio-: la 
guerra exterior y la supresión de las escuelas de ins­
trucción primaria.• 

XIX 

En cierto departamento que no precisa nombrar-;y 
en nna época que no hemos menester citar, el prefecto 
reunió á todos los alcaldes y felicitándoles por el prós· 
pero estado de sus campos, les exhortó á la perseveran­
cia en los términos siguientes: 

«Amigos, trabajando os em·iquecéis, y em·iquecién­
doos, sei·vís al p«ís y al Estado. Guardaos y guai·dad á 
vuestros hijos de una ciencia inútil, que sólo engendra 
ambiciosos y ,·ebeldes. Un buen ag,-icultor debe saber 
leer y fi,·ma,· sus contratos: saber más ha de peijudi­
ca,·le fo,·zosr,mente. Del deseo de saber sui-gen los agita­
dores, los revolucionarios. Os ruego que me descubrdis 
si entre vosotros e:niste alguno de estos su}etos: de él os 
desemba1·aza1'Ía en veinticuatro hm·as,.,, 

Los alcaldes se miran no acertando qné decir. En 
fin, uno, el más osado, habla de esta suerte: 

«No estamos de acuerdo, seii.01· prefecto, ace1·ca de 
-un punto: el concerniente á la insh'ucci6n que debemos 
dar á nuestflos hi_ios. He aquí los motivos: 

• Sabemos pei·fectamente que laboramos la tiei·ra me­
jo,· que lo verificaban nuest,·os pad,·es y que eUo se lo 
debemos á la instrucción que hemos recibido. Pensamos 
en su consecuencia que asi como nuestros pad1·es p1·oc11,-
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,,a,·on que sus hijos fuesen mds doctos que ellos, debemo$ 
esfu1·zarnos po1· que los nuestros sepan más que nosotros. 
De aqui depende el p,·ogreso de nuestra ag,·icultura. 

»Notad, se11or p1'efecto, cuánto cuidamos nuesfro8 
canales de ,·iego y q-ue multiplicamos á diario y cómo 
demm·camos y ·rodeamos de zanjas nuesh·as posesiones. 
Ahora bien; no hab1·iamos podido realizar estos traba­
jos, sin algunas nociones de geomefria. 

»No, no temáis que la cultura nos aleje de nuesfros 
campos. Ap1·eciamos en su justo g1·ado nuest?-a posición,. 
y la de los habitantes de las poblaciones: aspframos á 
il·usfranios cada vez más, pm·a eje,•ce1· me}o1· nuestra,. 
p,·ofesión. 

»Además, en orden al espfritu 1·evolucíona1·io que 
anamatizáis con tanta ene1·gia, somos convencidos de 
que un Estado nume1·oso se gobierna idénticamente como 
un Estado 1·educido: así inspframos nuesfra adminisfra­
ción municipal en la dulzU1·a, la m·monía, singulm·­
mente en la 'regulm·idad, convocando á conse}o á todos 
nuestiros vecinos. Es el únfoo medio de que todos sean 
contentos, de evitar celos y envidias y vivir como si 
constituyé-ramos una sola familia ... » 

Decidnos, católicos, ¿quién de los dos, el labriego ó 
el prefecto, es el hombre moral, el hombre de Estado? 

Empero vuestra opinión es sospechosa: todos formáis 
en la cruzada contra la ciencia. 

M. Blanc Saint-Bonnet pide formalmente para llevar 
á cabo la RESTAURACIÓN FRANCESA: 

Libe,·tad ilimitada parn la Iglesia; 
Libertad limitada para el resto de la nación; 
lnst?·ucción supe1-i01· pm·a la aristoc,•acia, siemp1·e 

que co,·ra á ca,·go de la Iglesia; 
Igno,•ancia pam el ptteblo. 
A este último objeto aconseja: 1.0 , destruí,· en Fran­

cia todos los malos libros; 2. 0
1 decla1·a1· inmediatamente 

cesantes á todos los maestros J!_1'0cedentes de las escuelas 
no·rmales. 

Ningún cristiano ha protestado, ningún sacerdote ha 
desautorizado, ningún periodista !J,a impugnado estos 
ultrajes á la conciencia pública. 
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XX 

Veamos en qué consiste esa instrucción otorgada á 
sus predestinados por la Iglesia, y cuya urgencia ésta 
reconoce por el órgano de Saint·Bonnet, á_lo menos Pª';ª 
los aristócratas. 11as ¿cómo creerlo? Es Cien veces mas 
abominable que la ignorancia reservada á los pobres. 
He aquí el programa, confeccionado por una serie de 
actos oficiales: 

a) Supresión de los cursos de filosofía é historia .. 
b) Aplicación del impuesto progresivo á los estudios. 

Plagio del gobierno pontifical. _ . 
«En la Universidad de Roma-escnbe M. A. Gm­

llard-sólo pueden cu1·sm· los deos. Para ing1·esa_1· en 
ella es p1·eciso }ustificm· una renta de ..... escudos j ig:io-
1·amos el núme1·0 mas él no impm·fa á nuesfro p1·opós1to; 
ya basta se tose ~omo un l'lt}o el dese_o de insfrufrse. » 

e) Prohibición á los maestros laicos de consagrarse 
á la enseñanza privada. . 

d) Recomendación á los profes~res de. matemáticas 
de limitarse á enseñar el cálculo, ~rn explicar filosófica­
mente la certeza y el método. Así nos lo han comunica­
do un catedrático y numerosos alumnos de la Escuela 
Politécnica. 

e) Multiplicación de los colegios eclesiásticos, sem_i­
narios primarios, instituciones religiosas en eomretene1a 
con los liceos y en sustitución de las escuelas laicas. Se­
gún el Alma~aque del Cle,·o franrés, para _1856, citado 
por El Siglo, el número de los coleg10s, rnst1tut?s y pen · 
sionados dirigidos por el clero francés, asce!'dia, ~n los 
inicios del año anterior á mento sesenta y seis, ne mclu­
yendo los seminarios primarios ó escuelas secundarias 
eclesiásticas, los seminarios conciliares: los innúmeros 
establecimientos regentados por las comunidades r~li­
giosas y los colegiós de los hermanos de la doctnna 
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· cristiana. Solamente en el departamento del Loira exis­
ten, según informes, diez y seis establecimientos cleri­
cales. 

f) Destitución de los profesores sospechosos de filo­
sofismo. El Papa ha puesto en entredicho la Universidad 
d_e G_ante hasta lograr la expulsión de dos profesores 
s1gmflcados como hostiles á la I.,.lesia y á la fe. En 
Fra~cia transcurrirán largos añosº antes que los filóso­
fos _mtervengan en la enseñanza, hoy á cargo de turife­
rarios. 

g) Corrección de la historia, se.,.ún el sistema Lo-. o 
r1quet. 

h) Adaptación de las ciencias á los textos de la 
Biblia. 

i) Mutilación y adulteración de los antores. Léase 
en la Revue des Deux Monde• nn articulo de Cipriano 
Robert, en que el distinguido catedrático francés expo­
ne de qné suerte el clero latino ha devastado los monu­
mentos de la literatura eslava allí donde ha podid,. 
c~l?car sus manos sobre ellos. No se repute menos van­
dahca la fe protestante, cuando ésta considera en peli­
gro sus intereses. Hemos oído de boca de nno de nues­
tros amig:os que ha visitado Egipto que el célebre 
filólogo Rteardo Lepsius, comisionado por el monarca 
de Pr~si~ para estudiar los monumentos jeroglíficos, 
destrma a martillazos, luego de copiar las inscripciones, 
los venerables caracteres: sistema infalible de evitar 
nlteri_or~s disensiones. Los jeroglíficos podían confirmar 
la opmwn de Manéthon qne, asio-nando á Minés una 
antigüedad. de más de seis mil añts, le remontaba en su 
c?nsecuen~1a más allá del diluvio y de la misma crea­
ción. Lepsms, completando la obra de Eusebio abrevia­
dor de Manéthon, ha rectificado la cronología ~in temor 
á que otro desmienta la suya. Por ventura nu~stra hase 
conocido el fraude: Lepsius puede vanao-loriar;e de 
ha?er laborado para ei ,·ey de J'rusia. 

0 

JI Reforma de los clásicos: en ciertos coleo-ios se les 
suprime, según el sistema Gaume. 

0 
' 

k) Destrucción de los lib1·os: existen sociedades para 
la compra de obras peligrosas, que se entregan inme-
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diatamente á las llamas. Vendrá un día en qne habrán 
de ser diezmadas las bibliotecas públicas y arrojados á 
la pira los libros señalados á la vindicta religiosa. 

l) Censura de los libros; un librero, á quien nn lite­
rato necesitado ofrecía sn biblioteca, negóse á comprar 
á Diderot, Voltaire, Volney, etc., alegando hallarse pro­
hibida la venta de estos autores. 

m) Policía de·inspección: bajo el pretexto de prote­
ger las costumbres, se impide la circulación de todo 
escrito opuesto al sistema. (Véase la circular del arzo­
bispo de Milán en 25 de Diciembre de 1855 y la aplica­
ción de la ley de policía en el imperio francés.) 

n) Obligación de los alumnos y profesores de ~uro~ 
plir los deberes del culto. El rector de Perona exige a 
sus subordinados que se confiesen y comulguen. Presto 
habrá menester el profesorado practicar retiros genera­
les, como el celebrado recientemente en Lons-Je.Sanl­
nier, y del qne salieron, si no más perfectos, agotados 
de espíritu y de cuerpo. 

o) Prohibición de admitir en las mismas escuelas á 
los alumnos de cultos diferentes. (Véase la circular del 
obispo de Arras, en La Prenso de 8 de Agosto de 1856). 
El sistema de Luis XIV, después de la revocación del 
edicto de Nantes: ni disidencia, ni controversia de es• 
cuela. 

p) Proscripción de los hombres ilustres, ámenos de 
someterse á la Iglesia. Hase denegado á dos escolares 
tomar parte en unas oposiciones de la Escuela Normal, 
á cansa de sn capacidad nada ~ulgai·. 

q) Instrucción, á capricho del clero, de individuos 
para cubrir las vacantes en el profesorado. 

De otra parte, la Iglesia trata á sns pastores como á 
sus ovejas. Sabemos de un eclesiástico joven á quien su 
prelado no pei-mitió graduarse en ciencias, viéndose 
obligado para verificarlo á cambiar de diócesis. 

Súmase á estos medios preventivos el estimulo y si 
éste no es suficiente, la represión. Para los maestros, 
están ]as promociones, los privilegios universitarios, los 
monopolios clásicos, los breves de gracias y las pensio­
nes; para los discípulos, los diplomas, títulos honorífi-
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cos, exenciones del servicio militar, -matrimonios ricos, 
etcétera. 

Todo se combina para que los estudios sean á la vez 
onerosos, intolerables, insuficientes. Los profesores la­
mentan la decadencia de la instrucción pública; los 
alumnos vocean contra las condiciones excesivas im­
puestas para obtener un diploma. Edúcase á la juventud 
escolar como á los cazadores de Africa, sometiéndoles á 
una gimnasia depuratoria, donde sucumben los medio­
cres y los débiles. 

Adviértase que no cabe acusar exclusivamente de 
este obscurantismo al gobierno del emperador, mejor 
que á los de Luis Felipe ó de la Restauración. A no du­
darlo, el poder incurre en responsabilidad; empero el 
rnal surge de_ más hondo origen é inficiona el país y el 
Estado. En cierta capital conviven mnro por medio un 
colegio de jesuitas y un liceo imperial: el gobernador, 
ajustándose al espíritu de su época, más que á los debe­
res de su cargo, mal cortesano, empero cristiano exce.­
lentc, confía á los reverendos padres la educación de 
sus hijos: preside el reparto de premios en el coleo-io y 
ni siquiera. se digna visitar el liceo. ¿Cómo duda~ que 
el imperio no es más que un instrumento que dirige ·1a 
contrarrevolución? 

En París, todos los colegios de las jóvenes correrán 
p~·esto á car~o. de las religio_sas,. á quienes no se exige 
diplomas, m t1tnlos de suficiencia, moralidad y método: 
bfstales con el hábito. Tampoco sufren ninguna iuspec­
c1ón: una educanda puede ser reclusa en el impace sin 
que lo sepan su familia ni el procurador imperial. Muy 
por el contrario 1 las maestras laicas deben sufrir conti­
nuos y- formidables exámenes, pagar á muy alto precio 
sus diplomas y afrontar frecuentes y severas inspeccio­
nes, desde el salón de estudios hasta la cocina. La cua­
lidad de laico, en la enseñanza, implica un motivo de 
sospecha. 
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XXI 

La Iglesia moderna reanuda, _con fosólitos faror_ y 
habilidad, la conducta de la Iglesia antigua, en los dias 
memorables de los Constantino, Teodosio y Atila: des­
trucción de,los libros, monumentos, inscripciones, cua­
dros, estatuas, templos: anatema de las ideas, persecu­
ción de los autores. La obra de las tinieblas avanza 
rápidamente, cupiendo juzgar los efectos del obscuran­
tismo según los de la instrucción, como se juzga del 
contrario por su contrario. 

O'Moore, anciano virrey de Irlanda, decíanos que, 
en el curso de veinte años, el catolicismo habrá desapa­
recido de la isla; es decir, será desnacionalizada en ab­
soluto la nación irlandesa. El medio puesto en práctica 
á este efecto es simplicísimo: hanse fundado numerosas 
escuelas de instrucción primaria, donde, á causa de la 
diversidad de los cultos, nunca se habla de religión á 
los niños. La instrucción religiosa integra un objeto 
aparte, reservado á los sacerdotes y pastores, como en 
nuestros colegios al capellán. A la hora de abandonar 
la escuela el protestantismo se dirige á los juveniles ' . . entendimientos que le deben poder pensar por s1 mismos: 
reparte sus biblias, suscita la crítica: para las almas ca­
tólicas, el protestantismo es la emancipación; tantos lec­
tores tantos librepensadores. Basta que un dogma hable 
á la :azón para que ésta lo prefiera. En 1852 O'Moore 
-0bserv6 que, en una población de cien mH almas,_ la 
Iglesia católica no había bendecido más que cuatro ó em­
co matrimonios, mientras que, en los añ~s precedentes, 
habíanse verificado ante sus altares varios centenares. 

Holanda ha adoptado este sistema de neutralidad de 
las escuelas; también allí surgen contra el catolicismo 
la I uz y la libertad. 
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Penetremos en la iglesia durante una solemnidad de 
primera clase. Distribuidos los puestos según las digni­
<iades: divanes, sillones para los mayordomos, consilia­
rios de hermandades, autoridades civiles y militares; la 
clase media en sillas pagadas al día y al año; la multi­
tud, en pie ó arrodillada, se estruja tras de los pilares, 
en el fondo de las capillas, lejos del altar mayor y del 
púlpito. 

En el sermón, el predicador, que debe hablar para 
todos, dirígese nominalmente al monarca, al prelado ó 
al príncipe, si ellos asisten. Al ofertorio los distinguidos 
son incensados particularmente, mientras que el pueblo 
en masa lo es, en último término, con tres golpes de in­
censario. 

De esta suerte, la Iglesia impone á las almas el res­
peto de la jerarquía. ¡Cuántas veces, siquiera sea en 
vano, murmura la conciencia del pueblo! 

Hemos sido testigos de cómo se escandalizaron nues­
tros viñadores cuando, en 1830, algunos días antes de 
la revolución de Julio, el cardenal de Rohán recibió 
con incensario y bajo palio, en el pórtico de la catedral 
de Besani¡ón, á la duquesa de Angulema; tales honores 
antojábanseles reservados á Dios. 

¿Cuál es el orden de las precesiones? A la cabeza el 
pueblo, por edades, sexos y corporaciones; después las 
-Ordenes religiosas; á continuación el clero, bajo palio, 
rodeado de la magistratura, de los jefes de ejército á 
modo de guardias de honor. Siempre los grados y Ías 
castas. Mientras que la juventud distinguida, acicalada, 
empolvada, luciendo ricas albas y ceñida con cíngulos 
de plata y oro, porta ante el Sacramento los incensa­
rios y pebeteros, los pobres elegidos entre los carbone­
ros y fogoneros cargan con la lumbre y las tenazas. Re• 
e.ardamos que cierto día, habiéndose negado un pícaro 
á desempeñar tan baja comisión, nos ofrecimos inge­
nuamente; parecía gne la procesión había menester del 
braserillo tanto como de la custodia. Antojábasenos qne, 
á ejemplo de aquel personaje ,i; ']Uieu sus conciudadanos 
confiaron la tarea de limpiar los sumideros, íbamos á 
ilustrar nuestro cargo. Todos, eclesiásticos y laicos, 
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burláronse de nosotros. ¿Cómo podía ocurrírsenos que 
los cristianos fuesen iguales ante el Santo Sacramento? 
Habíamos deseado ser despreciados en la casa del Señor. 
Elegí abjetus esse in domo Domini; la mola era justa. 

La procesión del Go,-pus Clwisti ha inspirado á Cha­
teaubriand la más suo-estiva de sus ampulosidades. No 
.sin cierta cólera hemts leido, á los veinte años, las obras 
de este escritor sin conciencia, sin filosofía, y cuyo 
único mérito es haber sido fecundo. ¡He aqni, nos de­
cíamos, á lo que llegan las naciones! Este oropel no 
habría deslumbrado á los del 89, testigos de la tiranía 
feudal y de la degeneración del sacerdocio; bastó, en 
180±, que un soldado jacobino se titulase emperador, 
para modificar los sentimientos y las idea_s. La fantas_ia 
literaria sedujo á los que había emancipado la razou 
füosófica. ¡Qué genio, en efecto, en el cristianism?! ¡Qué 
poesía en el mundo leuda!! ¡Qué bellezas 1mplic~n el 
repique de campanas, la r.arraca, el rabel de Navidad, 
fa haba de Reyes, la ceniza de Cuaresma! Los insi¡,nifi­
ca.ntes críticos no habían pensado durante tres siglos; 
loa románticos vivieron quince centurias. ¡Resurgid, 
santos monasterios! Los padres os han encantado en su 
lo~ura: los hijos os enseñarán su arrepentimiento. 

El escarnio jerárquico persigue al hombre hasta la 
tumba. Los entierros, como los matrimonios, son de va­
rias clases. En una parroquia de Picardía el cura, para 
mejor distinguir las categorías, hace ~eguir á los corte­
jos fúnebres rutas diferentes: un cammo tortuoso y an­
gosto para los pobres; otro amplio y largo para los ricos. 
El alcalde, espíritu liberal, que nos ha narrado el caso, 
quiso oponerse á tal abuso, ordenando que todos los 
-entierros fuesen por la misma carrera. El cura denuncia 
al gobetnador el alcalde; interrogatorio del gobernador. 
El clérigo garra el proceso, y el alcal_d~, sospechoso de 
revolucionarismo 1 vese forzado á d1m1t1r su cargo. 
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XXIII 

Hemos leido la obra Alta educación intelectual, de 
monseñor Dupanloup, obispo de Orleans, cuyas páginas 
abundan, lo confesamos sinceramente, en útiles ense­
ñanzas. 

Convenimos con este prelado en que se concede ex­
cesiva importancia á las Humanidades sobre las cien­
cias. Empero pensamos que cabe, sin fatigará los esco­
lares, desleír en las Humanidades, á partir del séptim<> 
año, una dosis de ciencia más intensa que antiguamen­
te. No perjudican, confunden y ofuscan á las juveniles 
mentes las múltiples nociones que se las enseñan tanto 
como la división de los cursos y facultades. 

Es justo reconocer que monseñor Dupanloup intente 
reparar, en lo que puede hacerlo, los errores de Gaume 
en orden á los clásicos, siquiera nos parezca, en el fon­
do, este prelado más consecuente y más cristiano que el 
erudito Dupanlonp. 

Suscribimos sin reservas lo que el sabio obispo es­
cribe acerca de la autoridad y del ,·espeto en la educa­
ción, no enojándonos el nombre de Dros que escribe, á 
modo de lema, al frente de su excelente pedagogía. ¡Es 
tan fácil traducir este nombre, asignar á este símbolo 
una interpretación racional, social, psicológica y hasta 
física, que precisaría ser harto estúpido para tomar en 
broma las doctrinas del piadoso maestro. 

Si; en la familia y en la escuela tiene su hogar la 
autoridad; no hay por qué temer mientras que se en­
cierre en ellas. No precisamos para explicar la autori­
dad referirla á un origen misterioso, divlno; deriva de 
la debilidad é inexperiencia del niño, del cariño del 
padre que le representa, de fa responsabilidad de aque­
llos á quienes Je confía, de la ley de Naturaleza que ha 
soldado tan íntimamente entre si las generaciones, de 
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!os caracteres del espíritu humano, que comienza á cree,· 
siempre sobre palabra lo que afirma después por razón; 
<ln una palabra, de la solidaridad social. 

Si; aseveramos con monseñor Dupanloup que toda 
moral se fundamenta en el respeto: ¿qué es la Justicia, 
á ,cuya defensa hemos consagrado la vida, sino el res 
peto del hombre? 

Empero séauos lícito interrogar al insigne pedagogo. 
¿Creéis en realidad de verdad que cabe el respeto en 

el catolicismo? Aunque os esforcéis en inculcar en vues­
tros seminarios tales máximas, ¿podréis negar que vues­
tra práctica social; vuestra disciplina y vuestro dogma 
las desautorizan á diario? 

¿Es posible el respeto en un sistema donde se afirma, 
por autoridad divina, la desigualdad de las condiciones, 
donde la educación, suministrada á la multitud, en or­
den á la jerarquía, consiste en una especie de castración 
moral é intelectual, donde el pueblo es adiestrado par,, 
la explotación, como los animales domésticos son ceba­
dos para el consumo? 

¿Qué es el respeto? Monseñor Dupanloup, latinista ha­
bilisimo, lo sabe mejor que nosotros: es la igualdad de 
consideración. Respectus, de 1·e-spice1·e, es la mirada 
clel hombre que, en marcha, vuelve sobre sus pasos, 
hasta saludar de frente á la persona que camina á su 
lado. Quien anda en línea recta, sin atender á nadie, 
como el soldado en su ejercicio, falta al respeto. La mi­
rada de soslayo arguye fatuidad, maulería, como la 
mirada al suelo, suspicio, es un signo de odio y descon­
fianza. De igual suerte el menosprecio, en latín despec­
tio, es la desigualdad de consideración. Despectio, de 
de-spicere, mirar de alto abajo. Entre el menosprecio, el 
odio ó la ast,:¡cia en orden al respeto, hay tanta dispari­
dad corno de lo oblicuo á lo horizontal. 

¿Qué respeto, pues, no ya del maestro al discípulo, 
del padre al hijo, supuesto que, por la naturaleza de las 
cosas el discípulo debe ser un día igual á su maestro, y 
el hijb sustituir presto ó tarde á su padre; sino del in­
dividuo de condición super/ar al de estado más humil­
de, si el segundo nunca ha de nivelarse con el primero, 
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ámenos de contar con el favor del príncipe ó con la, 
predestinación de Dios? 

¿Qué respeto del noble al plebeyo? 
¿Qué respeto del rico al pobre? 
¿Qué respeto del burgués á su proletario? 
¿Qué respeto del oficial, de costosa carrera, educado 

en las escuelas especiales del Estado, para los grados y 
la gloria, hacia el conscrito que no sabe leer y sólo pide 
su libertad? 

¿Qué respeto del creyente al librepensador, del teó­
logo de la Sagrada Congregación al filósofo cuyos escri­
tos anatematiza? ... 

Guizot, admira ble fraseólogo, siempre que se trata 
de una contraverdad, ha osado escribir: 

«El catolicismo es la inmensa y mds santa escuela 
de 1·espeto que existe en el mundo.» 

Tal es, en efecto, si entendemos por respeto los salu­
dos, genuflexiones y todas las muecas de la cortesía, 
pueril y cristiana. El supremo buen tono para un gran 
señor consiste en saber saludar/ ¡son tantos los grados 
de la escala jerárquica!. .. Guizot denomina respeto á 
esta ciencia de gestos. Nosotros, los hombres de la Re­
volución, la reputamos insolencia. ¡Ah!, todavía reina• 
ria la dinastía de los Orleans si su primer ministro, 
subiendo á la tribuna, hubiera saludado de otra suerte 
que inclinándose con exceso ante el rey, ó mantenién­
dose rígido al hablar con sus colegas. 

XXIV 

Es imposible que lleguemos á un acuerdo con los ca­
tólicos. Eso que el lenguaje humano titula, más ó menos 
exactamente, respeto, deriva, seg·ún el sacerdote, de la 
.-eligión, es decir, para hablar como el feudalismo, del 
homenaje servil que, comenzando en Dios, concluye en 
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el bastardo de la esclava, é implica necesariamente des• 
igu~ldad. En _nu~stro s':n~ir, el respeto surge del jus, es 
decir, de la d1gmdad vml, declarada por la Revolución 
una é idéntica en todos los hombres. Hijos de la Revo­
l~ción,. afirmamos la igualdad que los hijos de la reli­
gión megan en nombre de su fe. He aquí por qué nos 
~cusan de haber destruido el respeto, considerándonos 
infames, en nuestra vida, en nuestra alma y en nuestro 
cuerpo y mcrece~ores, después de la muerte, de yacer 
en el lugar más mmundo. Apenas transcurre día en que 
no se nos ultraje. 

La Revolución, proclamando la libertad de concien­
cia, ha erigido los cementerios en una propiedad públi­
ca. La Iglesia, no satisfecha con llevar por diversos 
caminos al rico y al pobre, 1·eclama como santa esta 
propiedad, pretendiendo alejar de ella á los incrédulos. 
En Chelles (Sena y Marga), un anciano coronel rechaza 
á la hora de su muerte, los auxilios de la religión. Ei 
~w·a ordena sepultar el ca~á ver en un lugar reputado 
mfame desde la mbumac1ón de un guillotinado. Fué 
pr_eciso que el alcalde, teniendo en cuenta su jerarquía 
m1lltar, ordenase cavar una fosa en un sitio más deco 4 

roso, salvando con su intervención oficial el agravio del 
cura el cuerpo del librepensador. 

Parece que, habiendo normalizado el Concordato 
con la venia del Papa, las relaciones entre la Revolu'. 
ción_y ~a Iglesia, el clero debía acatar esta ley, acogida 
tan Jubilosamente por él. Muy al contrario. 

En San Esteban, existe un colegio de jesuitas bajo 
la advocación de San Miguel: los reverendos pad~es no 
perdonan medio de fomentar entre sus alumnos las afi­
ciones escénicas. Hemos leido un programa de función 
teatral en que se anunciaba La Vendée milita,· drama 
en cinco cuadros, con música, desempeñ.ado po~· escola­
res, pertenecientes á las principales familias del país. 
T~dos los parientes y amigos asistieron á la representa­
c10n de que, á no dudarlo, tuvo noticia la autoridad. 
Empe_ro ésta no debió ó no quiso .enterarse de que los 
estudiantes, exaltados por sus papeles, llegaron á derri­
bar y arrastrar por el suelo el busto del ern perador. ¿La 
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Vendée, en efecto, no es Cadondal, y el emperador la 
usurpación? 

Tras de más de medio siglo de paz, la Iglesia ·agita 
de nuevo la tea de la discordia; á la vez que arruina y 
deporta á los republicanos, forma en sus colegios á los 
generales de una futura Vendée. A ella se debe, por im­
pugnar la Revolución, la tolerancia más amplia, el fa ver 
más rotundo; á nosotros, proscritos, por defenderla, la 
mordaza y Cayena. Así ensefia, así practica el respeto. 

•Todo pueblo dividido en sí perecerá•, dice el Evan­
gelio. La aristocracia, educada por los sacerdotes, avan­
za por un extremo¡ el pueblo, influenciado cada vez 
más por el espíritu revolucionario, marcha por otro; á 
menos que los hombres del mafiana lleven á cabo el 
nexo, la escisión es inevitable. 

Paseando por Luxemburgo hemos oído á varios jo­
venzuelos leer y comentar un librito muy popular, Los 
miste1·ios de la Inquisición. «¡Cómo!-argüía el más 

· enérgico del grupo-; ¿acaso Dios consiente que se ase­
sine de tal suerte el mundo?» «Indudablemente•, re­
puso otro que conocía al detalle la Historia Sa.,rada y 
que adujo los lamosos ejemplos de Moisés, Samu';,1, pro­
feta Elías, Matatías, etc. «Tanto monta-dijo otro-; si 
volviera esa época, mi padre empufiaría inmediata­
mente sn fusil ... » En electo, el sace"rdote carece de au­
toridad sobre los hijos del pueblo: su palabra les enco­
leriza; la primera comunión, que es para muchos l~ 
última, signa el divorcio con la Iglesia. 

XXV 

Admíranos, como á otrás muchas personas, esa do­
blez eclesiástica, que se atribuye, con notoria injusticia, 
exclusivamente á la Compañía de· Jesús. Nos repugna 
pensar que un organismo tan numeroso como el clero 
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católico, en sus relaciones con las potencias de la socie­
dad-la Filosofía, la Ciencia, el Trabajo y el Estado-, 
no retroceda ante la traición y la muerte allí donde no 
puede triunfar por el engafio y la astucia. Empero no 
ignoramos la razón del fenómeno. No debemos acusar á 
los individuos, sino á la Iglesia. 

. La conciencia natural corrige incesantemente en el 
individuo, sacerdote ó laico, las aberraciones de la con­
ciencia trascendental; exceptuando los casos. de una 
perversión absoluta, citbe aseverar que el hombre es 
•iempre mejor que el creyente. 

Mas las colectividades no obran como los individuos. 
Obedecen solamente á su idea, si se nos permite la 
frase, á su razón social, sin distraerse por ningún otro 
sentimiento. • 

La Iglesia es una colectividad organizada exclusi­
vamente por y para la fe, en cuyo seno desaparecen los 
afectos humanos, y donde no se alza más que la con­
ciencia religiosa, hablando y ordenando en nombre de 
Dios. 

Ahora bien; ¿quién es Dios, en orden á la concien­
cia, según la Iglesia? 

Dios es el sefior absoluto del Universo, que lo go­
bierna á su capricho y orienta por rutas conocidas sóle 
de El. Dios que, en unión de los teólogos, podía crear 
infinitos mundos diversos de este, ¿había de obedecer IÍ 
leyes? ¿Dios signará con el hombre un pacto irrevoca­
ble? ¡Insensato quien tal piense! Dios hace lo que le 
viene en gana y nadie tiene derecho á pedirle cuentas. 

Gobierno de Dios y gobierno de la Iglesia son tér­
minos paralelos. 

A ruegos de la Iglesia, Dios mata á los Sennaquerib, 
Baltasar, Antíoco, Decio, Galerio y Juliano: ¿por qué 
la Iglesia, que maldice, y cuya plegaria asesina, no 
ejecuta por su propia mano? 

¿Acaso la conciencia de la Iglesia, que es la misma 
conciencia de Dios, se gobierna por la Justicia de los 
hombres? 

La Iglesia pone su mano sobre toda alma incrédula: 
Arrío y Juan Huss, Savonarola y Enrique IV. ¿Quién, 
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